
vibración de los álamos delgados.

Saludo al gran azul como una explosión quieta. 

Saludo, muerto el yo, la vida nueva.

Estoy entre los árboles mirando 

la mañana, la dicha, la increible evidencia.

¿Dónde está su secreto?

¿No estará en cualquier cosa?

Por los otros, en otros, para todos, vacío, 

sonrío suspensivo.

Me avergüenza pensar cuánto he mimado

mis penas personales, mi vida de fantasma,

mi terco corazón sobresaltado,

cuando miro esta gloria breve y pura, presente.

Hoy quiero ser un canto,

un canto levantado más allá de mí mismo.

¡Cómo tiemblan las hojas pequeñitas y nuevas, 

las hojitas verdes, las hojitas locas!

Una a otra se cuentan

un secreto que luego será amplitud de fronda. 

Nadie es nadie: Un murmullo 

corre de boca en boca.

Cuando canta un poeta como cantan las hojas 

no es un hombre quien habla.

Cuando canta un poeta no se expresa a sí mismo. 

Más que humano es su gozo 

y en él se manifiesta cuanto calla.

Por éso hoy sólo quiero deciros: Buenos días.

Gabriel CELAYA.
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